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- REVISTA DECEIMAL. 
LITERARIA, ARTÍSTICA, RELIGIOSA Y DE INTERESES LOCALES 
Sfio IT. S^tequei'k 30 de Julio áe l9l3 Xúni 5l, 
Los mejores mantecados, roscos de 
vino y al fajores son los del Hote l -Res-
taurant í í U n i v e r s a l . , , 
F E S T E J O S 
Se han realizado los temores que expo-
níamos en nuestro número anterior. Es el 
Ayuntamiento solo el que ha de costearlos 
que se celebren en la próxima feria de 
Agosto; los industriales, por lo que se ve, 
no están para fiestas. Nosotros, sin embar-
go, sabemos de algunos que por haberles 
caido la lotería ó por estar recibiendo los 
beneficios de otros festivales extraordina-
rios y fuera de programa, pudieran contri-
buir con alguna cantidad á los gastos en 
perspectiva. 
De los festejos en proyecto hay dos que 
acusan originalidad y deseo de salirse de 
lo trillado: la batalla de flores y el concierto 
por la Filarmónica * Eduardo Lucena*. Este 
nos parece excelente y si los medios eco-
nómicos permitieran que en vez de uno 
fueran tres los conciertos nos parecería 
mucho mejor. Pero bien está que sea uno 
hasta tanto que nos vayamos acostum-
brando á querer oír buena música sin más 
aliciente que ella misma. 
En cuanto á la batalla dé flores, si nos 
parece bien la idea no podemos decir lo 
mismo de su planteamiento. Creemos que 
ha de ofrecer un rudo contraste estético la 
presencia de los asilados del «Capitán M o -
reno* y de «San José>, en una fiesta en la 
que si no hay lujo, juventud, alegría, de-
rroche de sol y de vida, pierde su carácter. 
Además, el producto de la venta de flores 
sería infinitamente mayor si las encargadas 
de realizarla fueran lindas jóvenes en vez 
de ser pobres niños y torpes ancianos mo-
dest ís imamente ataviados. Los que con-
curren á estos espectáculos , aunque-vayan 
llevados por la caridad tienen el propósi to 
de divertirse y para lograrlo en una fiesta 
de pura visualidad hay que procurar que el 
cuadro que se ofrezca á los ojos sea todo 
de colores brillantes. 
Del número indispensable (por desgra-
cia) en toda fiesta española , la corrida 
de toros, nada hay que decir puesto que 
su importancia está en el cartel, y el con-
feccionado para este año nos parece un 
acierto, si no sufre alteración. 
Y en cuanto al resto del programa, i l u -
minaciones, dianas y veladas, fuegos artifi-
ciales, desfiles, etc. etc., salvo que veamos 
algo fuera de lo corriente en el alumbrado 
del paseo, todos sabemos ya lo que tales 
cosas dan de sí, que es bien poco más que 
unas horas de aglomeración de gente. 
En resumen: para lo que da el tiempo y 
los elementos con que se cuenta, encon-
tramos muy aceptable el programa de fes-
tejos en principio, como así mismo nos 
parece que está hecho un poco de prisa, 
quizás porque el tiempo apremia; y estas 
cosas, repetimos, para que den el fruto 
apetecido, hay que prepararlas con tiempo 
y gastar el dinero en ellas, perseverar en 
la celebración continua, es decir, anual de 
buenos festejos y elegir con acierto y no 
remover al personal encargado de ellos. 
Hoy día los festejos son ni más ni menos 
que un negocio de interés para los pueblos 
y como tal negocio hay que estudiarlos en 
todos sus aspectos antes de llevarlos á la 
práctica. 
PATRIA CHICA 
Por causa del calor se duerme de día y se 
vive de noche. 
Pero para disfrutar del fresco se buscan 
las alturas del "Monte,, ó el parque de -Fa-
raón,,. 
Hay para todos los gustos. 
61 valor de una ley soda! 
Desde cualquier tiempo que parta nuestra 
consideración encontraremos á la Humanidad 
desenvolviéndose en una constante evolución 
progresiva. La inteligencia humana puesta al 
servicio de una voluntad que enérgicamente 
afirmaba su anhelo de vida y de perfecciona-
miento ha realizado mediante una intensa la-
bor de investigación conquistas admirables. 
Si un hombre de los siglos pasados levantara 
la cabeza y viera las múltiples aplicaciones del 
vapor y de la electricidad que son como una 
condensación insuperable de la civilización 
moderna, de seguro volvería á sumergirse vo-
luntariamente en las regiones del más allá, 
huyendo de brujerías. Pues el aumento del po-
der productivo ha sido comparable á los avan-
ces hechos por el hombre en el campo de la 
inteligencia y del espíritu y al dominio mara-
villoso que actualmente ejerce sobre las fuer-
zas naturales. ¿Cuáles han sido los efectos de 
ese desarrollo gigantesco? ¿Qué consecuen-
cias ha tenido para el mejoramiento social de 
las masas? A primera vista parece natural que 
al ser puesto en fuga el elemento humano y 
sustituido por la maquinaria en la tarea pro-
ductiva se le concedería reposo y descanso á 
los músculos. El reposo muscular sería el ori-
gen de una actividad extraordinaria de las 
inteligencias una vez rotas las cadenas que 
uncían al hombre á un embrutécedor trabajo 
manual. Esta actividad sería á su vez el punto 
de partida para nuevos adelantos y descubri-
mientos. El porvenir de la Humanidad apare-
cía riente y harmonioso. Sin embargo, nada de 
esto ha ocurrido. La máquina ha sustituido al 
hombre, pero no para su descanso, sino para 
expelerlo hacia el torcedor angustioso del 
hambre. Todo el progreso moderno tiende á 
la concentración en unas pocas de manos, ca-
da vez menos, de toda la riqueza de la socie-
dad. Como advertía Henry George, el progre-
so no ha obrado sobre el edificio social como 
había derecho á esperar, esto es, en forma de 
palanca que lo levantase á todo él desde los 
cimientos, sino que ha obrado como una in-
mensa cuña aplicada en el punto medio, resul-
tando los de arriba elevados y los de. abajo 
aplastados. Los ricos más ricos y los pobres 
más miserables. 
¿No será posible encontrar la causa de la 
coexistencia de la miseria y de la abundancia 
y del aumento intensivo de la primera á medi-
da que la segunda es mayor? En su busca lan-
záronse tiempo há los economistas. Se formu-
laron varias teorías que trataban de ser expli-
cativas y que resultaron más ó menos hipoté-
ticas según la mayor ó menor exactitud de los 
hechos en que se fundaban y de la legitimidad 
de los razonamientos mediante los cuales se 
llegaba á determinadas conclusiones. Una de 
estas teorías es la conocida con el nombre de 
ley de Malthus. 
La llamada ley de Malthus no es propiamen-
te de Malthus. Se hallaba contenida de un mo-
do embrionario en las obras de economistas 
anteriores: Quesnay, Turgot, Shmit. Malthus 
lo que hizo fué formularla de un modo más 
.preciso en su «Ensayo sobre la población». 
La ley puede resumirse así: la población crece 
en una progresión geométrica mientras que las 
subsistencias solo crecen en una progresión 
aritmética; llegará por consiguiente un momen-
to en el cual la población de la tierra no po-
drá alimentarse. Copio un párrafo de Malthus 
que es como una síntesis elocuentísima de su 
doctrina: «El hombre que nace en un mundo 
ya ocupado, si su familia no puede sustentar-
le, ni la sociedad aprovecharse de su trabajo, 
no tiene derecht) á reclamar la más mínima 
parte en los medios de subsistencia y verda-
deramente está de más sobre la tierra. En el 
gran banquete de la naturaleza no hay cubier-
to para él. La naturaleza le manda, retirarse y 
no tardará en cumplir ella misma esta ordem. 
Con esto preténdese explicar todo el fenóme-
no social. Y esto.en último análisis no es más 
que la proclamación del triunfo de los fuertes 
á costa de los débiles. 
Para determinar hasta qué punto es admi-
sible esta ley como explicación de-la causa 
que origina la enfermedad endémica de la 
sociedad moderna se impone el análisis para 
ver de apreciar su mayor ó menor exactitud. 
Distingamos tres puntos. Primero: los he-
chos en que se funda la ley de Malthus. De 
ser verdadera esta ley la población actual del 
globo debería ser en la actualidad muy supe-
rior á la de la época en que se escribió el 
«Ensayó sobre la población». Y según los 
datos que arrojan las últimas estadísticas ocu-
rre todo lo contrario: que el número de habi-
tantes de la tierra ha disminuido. En todos los 
pueblos hay actualmente menos habitantes 
que hace un siglo, menós en dos: Norte Amé-
rica y Alemania. ¿Y ante el rápido crecimiento 
de la. riqueza en estos dos pueblos puede afir-
marse que en ellos se haya cumplido la ley 
de Malthus? Evidentemente que no. Segundo 
punto: analogías que pretenden establecer^ 
entre la especie humana y los demás seres dé 
reino animal y los del vegetal. Si en un terre-
no cercado se coloca una pareja ue animales? 
.estos aumentarán hasta el número uue pernn-
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ja la cantidad de subsistencias que para ellos 
presente la naturaleza. La misma tendencia 
existe entre los vegetales. Pues de estos he-
chos pretenden deducir que le ocurre lo niis-
jno á la población humana. Y se olvida que lo 
mismo los animales que los vegetales viven 
¿e lo que expontáneamente les ofrece la natu-
raleza mientras que el hombre puede transfor-
mar en aprovechables-productos naturales que 
antes no lo eran y que esta tendencia cons-
tante en los animales y vegetales á aumentar 
hasta hacer presión sobre las susbsistencias 
puede ser favorecida y aprovechada por el 
hombre. Además el razonamiento de Málthus 
es ilegitimo. El error que ya lo hizo notar Sis-
mondi, un entusiasta maíthusiano, lo que da 
más valor á la observación, es el siguiente: en 
el primer término de la argumentación que 
trata del aumento de población plantea la 
cuestión en abstracto haciendo caso omiso 
de los obstáculos que en la realidad lo impi-
den, mientras que' el segundo que trata del 
aumento de subsistencias plantea la cuestión 
en concreto. Es decir, que de donde se podrá, 
deducir una posibilidad se deduce una rea-
lidad. 
Hay, por consiguiente, falsedad en los he-
chos, en las analogías y en el raciocinio. ¿Y 
si la ley es falsa, cómo ha,de poder afirmarse 
que la ley de Malthus tiene realidad en la so-
ciedad actual? Aparentemente la tiene. Pero 
basta profundizar un poco para convencerse 
deio contrario. El problema de la sociedad 
actual lo es más de distribución que de pro-
ducción. De ser.cierta la ley de Malthus se im-
pondría la decapitación de'todas las aspira-
ciones á una más perfecta y feliz condición 
porque es difícil encontrar una afirmación que 
de ser verdadera impulse de un modo tan ine-
xorable hacia una resignación fatalista. El do-
lor es inextirpable del mundo. En este punto 
están conformes todas las religiones y todas 
las filosofías porque todas consideran transi-
toria la estancia del hombre en la tierra. Pero 
si el dolor anidara fatalmente siempre entre 
Jos hombres no puede decirse otro tanto de la 
injusticia. El reinado de la justicia es accesible 
á la ambición humana porque para conseguir-
io no hace falta más que el reconocimiento en 
toda su plenitud de los derechos naturales del 
hombre. 
SANTIAGO VIDAURRETA 
En una casa de mal. vivir está prestando 
servicios en calidad de doméstica, una niña 
& diez años. 
Esto se llama, si no estamos equivocados, 
corrupción de menores. 
¡Viva la moralidad! 
Guardad vuestras joyas 
% «Sin embargo aquella gente 
v Se echa tanto el aiina a t r á s 
Que es la cosa m á s frecuente 
' . ' Perder la J O Y A excelente 
Y no recobrarla más» . 
(Trozos escogidos) 
Mis benévolos y caros lectores. ¿No os ha 
sucedido nunca dirigir vuestros pasos hacia 
esós monumentos que sintetizan la fe ó con-
dición de nuestros mayores, y al llegar junto 
á ehos contemplando como la garra del tiem-
po los ha mutilado, sentir el alma embargada 
por el temor de que van á desaparecer en día, 
no remoto? 
Y si por desgracia asistís al total desquicia-
miento de algo que fué y en donde solo ruinas 
oprimen vuestros pies ¡cuánto se abisma el 
pensamiento al contemplar tanto estrago! En 
vano la fantasía lucha por rehacer el palacio 
derruido, las gallardas columnas entre el pol-
vo, los fragmentos de arcos, las claves des-
hechas, las piedras de sillería en confuso y 
solemne desorden; y la hiedra cautelosa hun-
diendo su raíz entre piezas que ideó el genio 
y modeló el artista. 
Amanece el día. El sol calienta aquellas 
masas con sus tibios fulg.ores'y salen los rep-
tiles que moran en las oquedades para volver 
á ellas al atardecer. Nadie entretanto va á edi-
ficar por aquellos contornos. Diríase que aquel 
lugar está proscripto á los humanos. 
Ciertamente es muy triste el espectáculo 
que ofrecen tales pasajes solitarios y me cos-
taría trabajo creer que alguno de mis lectores 
se aventurase á pasar la noche en semejante 
soledad. Creería cualquiera al verse sorpren-
dido por las tinieblas, que una mano férrea é 
imprevista iba á sujetarle violentamente. O 
acaso le parecería percibir 1.a figura de un alma 
en pena vagando de roca en roca y lanzando 
lastimosos ayes. 
Y francamente, algo debe existir en la con-
ciencia de cada uno cuando tan inusitados te-
mores produce un panorama de esta Índole. 
¿Que será ello? 
A menudo la humanidad tiene un signo ine-
quívoco para juzgar de la pureza de sus accio-
nes: el remordimiento. Cuando tenemos con-
ciencia de que hemos ejecutado una mala 
acción no extraña que un temor vago á veces, 
ó terrible al fin nos cree una situación deplo-
rable. De ello podíamos citar varios ejemplos 
históricos, mas nos basta con la consideración 
presente. 
No hay cosa más punible ni que más cum-
plidamente reclame el mayor castigo que el 
delito de «dejar perder lastimosamente lo que 
en realidad vale.» Y si por añadidura esto que 
perdemos es nuestro patrimonio, lo que Dios 
nos ha dado para sustentarnos, la falta no tiene 
nombre. El dinero puede estar sujeto á heca-
tombes fortuitas lo cual no sucede tanto con 
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las prendas morales ó el tesoro de las tradi-
ciones'heredado de nuestros abuelos. 
Si por desidia dejamos qué se pierda lo que 
constituye honra de un pueblo, sus monumen-
'tos por ejemplo, hemos de reconocer mal que 
nos pese que somos tan crueles como incon-
secuentes. 
Ahora bien. ¿Qué son esos mundos de pie-
dra ó bronce, qué esos edificios, esas estatuas 
que nos legaron nuestros antepasados como 
la expresión más noble, compendiada y enér-
gica de su fe, sus virtudes ó su gloria? ¿No 
son joyas de inestimable valor, que jamás de-
bemos abandonar, porque sabemos muy bien 
que perdiéndolas perdemos nuestro legitimo 
carácter y el más palpable ejemplo de nuestra 
pasada grandeza? 
Ahora me explico que tal vez nos produzcan 
miedo las ruinas. La mayoría de las que más 
valen, lo son por pecado del hombre que no 
quiso evitar que el oro llegara á convertirse en 
escoria. Se abandonó la torre, el templo y el 
castillo, esas fuentes ó testimonios de la His-
toria, no protegiéndolas de las visicitudes at-
mosféricas; ¡y se hundieron con más ó menos 
rapidez hasta reducirse á polvo! 
Jesucristo dij.o: « ¿Quieres ser perfecto ? 
«Guarda los mandamientos*. 
A los antequeranos había que decirles: ¿De-
seáis llegar más pronto al estado de perfeccio-
namiento cultural que os habéis propuesto y 
hacia el cual avanzáis indiscutiblemente? He 
aquí el remedio: «Guardad vuestras joyas.* 
Esas joyas son vuestros monumentos y esos 
monumentos forman la Historia de vuestra pe-
queña idolatrada patria. 
Julio, 915. 
JOSÉ AVILÉS-CASCO-LORA. 
Carta abierta 
Siento, joven iiechicera, 
que porque en verso escribí 
vaya USTÉ á tomarme á mí 
por un QUÍDAM ó un cualquiera. 
Soy un muchacho formal 
de familia distinguida, 
y que no ha roto en su vida 
ni tan siquiera un cristal. 
Entusiasta de lo hermoso 
siento por usted, María, 
tanto amor y simpatía 
que es fuerza que LE HAGA EL oso. 
Veo que adusta y esquiva 
ya no sale USTÉ al balcón 
y no acierto la razón 
que tanta esquivez motiva. 
Cese ya tanto rigor, 
vuelva á su faz el contento 
y olvide el atrevimiento 
de su atento admirador 
TUR. 
UN CASO DE J U S T I C I A 
En el fondo del jardín y bajo una bóveda 
de mirtos estaban una noche María Luisa v 
Carlos. 
Ella era muy bonita. Sus cabellos rubios 
mal trenzados, descollaban hasta el arranque 
de los hombros; la espléndida mata de sus 
hebras, adornada con claveles rojos; sus ojos 
azules se posaban en los ojos de él y sus ma-
nos de gran señora jugaban distraídamente 
con la cadena del abanico. 
El, recostado en fresca mecedora de mim-
bres, hacía ir y venir su mirada al rostro de la 
hembra; no hablaban, pero su silencio era una 
conversación muda, un diálogo sin voces 
donde aunque no se oían, sentíanse palpitar 
recuerdos y esperanzas, caricias dadas y de-
vueltas, angustias sufridas en común; pedazos 
de existencia que pasaban de un corazón á 
otro por las intangibles seijdas del mirar. 
Turbó aquella silenciosa plática el aleteo de 
un insecto- contra los vidrios de la lámpara 
eléctrica. Una mariposa atraída por el brillo 
del foco revoloteaba en torno suyo creyendo 
sol vivificante la para ella asesina lumbre. 
Seducida por el resplandor luminoso que 
vino á interrumpir su sueño, comenzado tal 
vez entré las hojas de un capullo, fué la mari-
posa en busca de la luz y á su alrededor da-
ba vueltas y vueltas Al fin dió la última 
con titubeos de borracho; su cuerpecillo se 
pegó un instante al cristal; cayó luego al sue-
lo, y allí quedó atontada, inmóvil, con las alas 
de par en par abiertas. 
—¡Mira, mira qué encanto de animal!—dijo 
la mujer, cogiendo la mariposa con sus dedos 
de nieve y mostrándosela mimosamente al 
hombre.—Sus alas parecen la paleta de un 
gran pintor; una paleta hecha con terciopelos 
y con rasos. ¡Infeliz! ¡Qué esfuerzos realiza pa-
ra escapar de entre mis manos! Sí te suelto 
volverás en busca de la lámpara, es decir, en 
busca de la muerte. 
—María Luisa,—dijo Carlos cogiendo la 
suave muñeca de su amada—suelta á ese ani-
malito que estás martirizando, no dándole la 
libertad que Dios le dió. Figúrate que allá en 
un rincón obscuro del jardín está aguardándo-
la otra mariposa, su compañera, su cariño, su 
amor. Fuera crueldad separarlas, permitir que 
no volvieran á amarse, á producir hijos tan 
preciosos como ellas. Figúrate que ahora 
mismo, alguien que no tiene derecho á quitar-
me tu cariño, apareciera por allí, por donde 
ha venido esa mariposa y sin saber si tú ha-
bías de corresponderé, se acercase á tí y con 
mucho mimo te dijera: «Eres muy bonita, nie 
gustas mucho, quiero llevarte á otro jardín 
donde la vida sea para tí una eterna sonrisa, 
donde á mi lado puedas gozar de los placeres 
que otro no puede proporcionarte*. ¿Qllé 
rías tú en este caso, libre y sin que nadie te 
aprisione y ofreciéndote lo que tal vez yo no 
podría darte? 
^-Huiría, como si aquellas palabras quisie-
ran apoderarse de mi, como si aquellos ofre-
cimientos fueran mi sentencia de muerte. Suje-
tar el corazón, privarlo del goce supremo de 
la libertad de amar, apartarme de tí mejor 
daba la vida. 
—Pues suelta á ese animalito, llévalo conti-
go, muy lejos, donde no llegue la luz de esta 
lámpara; allí, en la sombra, para que vaya en 
busca de su compañera, para que mañana 
pueda disfrutar sin peligro los rayos del sol. 
Desde entonces, todas las noches la maripo-
sa va en busca de María Luisa y Carlos; se 
aparta de la luz, revolotea alrededor de las 
flores y luego agradecida acaricia suavem'ente 
con sus alas de oro las manos de sus liber-
tadores. 
Luis MORENO RIVERA. 
¡Damisela! ¡damisela! 
FJorecilla de perfumes. 
Más gentil que la gacela; 
De señora, tú presumes: 
¡Damisela! ¡damisela! 
Hortelana de abolengo. 
Fuente do la luna riela; 
Por mi sílfide te tengo: 
¡Damisela! ¡damisela! 
Nota dada á leda brisa. 
Barca de rizada vela; 
Me ha encantado tu sonrisa: 
¡Damisela! ¡damisela! 
Pajarillo del jardín, 
Espumosa y-blanca estela; 
Fuera un rey tu paladín: 
¡Damisela! ¡damisela! 
Apolo rinde favor 
A la hortelana Carmela: 
¡Bardos, cantar en honor 
A la hermosa damisela! 
RITA GODELBE. 
La nómina de la banda municipal consta 
& 34 músicos. 
Asisten unos diez y ocho, entre ellos cua-
tro educandos. 
Siguiendo asi llamaremos á esto "La des-
bandada municipal,,. 
Para mis contradictores 
A ! p r o f e s e r q^e no 
Siempre he admitido que las ideas que cada 
cual expone al público quedan sometidas al 
aplauso ó á la censura de éste según su mé-
rito ó demérito, y siendo el Profesor que no 
ejerce parte alícuota de la sociedad, claro es 
que he de admitir su censura, aunque recabe 
al mismo tiempo el derecho y deber que me 
asiste, de propia defensa; mas no he protesta-
do porque se ataquen mis ideas, sino de que 
se intentara ir contra mi persona, y más si esta 
acometida iba dirigida contra mi prestigio pro-
fesional; pero una vez que el autor de los ar-
tículos «Al Magisterio local» declara no haber 
sido tal su intención, queda cortado el inci-
dente y cada cosa en su lugar, sin daño para 
nadie. 
Ahora bien, señor compañero que no ejer-
céis, usted opina, que debo dedicarme prefe-
rentemente en mis trabajos periodísticos á los 
asuntos educativos, y en cambio, yo entiendo, 
que, bastante tengo con tener que estar cons-
tantemente entre mis ocupaciones oficiales y 
privadas laborando en el cartipo de la ense-
ñanza, para lograr lo necesario para el coti-
diano sustento, y en los pocos ratos que estas 
continuas ocupaciones vinculadas á mi profe-
sión me dejan libres, me dedico, para mí solaz, 
al cultivo de aquello que me agrada, y aunque 
á mi contrincante le parezcan áridos y espino-
sos, á mí me deleitan los asuntos internacio-
nales, y ellos son los que con preferencia 
ocupan mis cortos ocios. ¡Qué le hemos de 
hacer, en la variación consiste el gusto! ¡No 
he de estar siempre dale que le das á la Peda-
gogía, ya en el laboratorio (la escuela) ya en 
teoría (el artículo)! 
Sin embargo de lo expreso en el anterior 
párrafo, usted me pide opiniones relativas á 
la Escuela, á la que llamo estrecha por el local 
que generalmente ocupa, y no por su amplísi-
mo fin, y galante me apresuro á decirle que, 
mientras en España no se implante la ense-
ñanza obligatoria, y por lo tanto se aumente 
el número de escuelas y maestros, mientras no 
se construyan edificios adecuados, poseedo-
res de mobiliario higiénico y pedagógico, y el 
maestro no esté mejor remunerado, mientras 
las autoridades no se interesen de una manera 
real de la educación, y los padres no estén 
perfectamente enterados de la finalidad de la 
escuela, que debe ser lugar de recreo y no po-
tro de tormento, el problema de la educación 
será en nuestra patria de muy difícil solución. 
Por otra parte, agradezco' á usted el título 
que me expide de aprendiz de estadista, lo 
que me ha sorprendido agradablemente, pri-
mero porque he resultado una especie de filó-
sofo sin saberlo, es decir, un pequeño estadis-
ta sin habérmelo conocido yo mismo (y dado 
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lo difícil de tal profesión el título de aprendiz 
me parece mucho), y segundo, porque cuando 
se permite calificar tan categóricamente debe-
rá ser sin disputa un maestro en la materia, es 
decir, un gran estadista, tal vez futura gloria 
de nuestra política, y ante su autoridad me 
descubro, congratulándome de que en mi pa-
tria chica exista tan preclaro personaje. 
¡Conque la Historia es una especie de libro 
de caballería! ¡Qué desatino! ¡En fin, todo es 
opinar! y claro está que como opinión particu-
lar la respeto, aunque me parece muy absurda 
la apreciación, ya que la Historia está admiti-
da por los más sabios como la gran maestra 
de la vida, y como tal, debemos sacar de sus 
luminosas páginas sabias enseñanzas para la 
vida presente. 
Dice que debemos apartarnos de la Historia 
para juzgar cuestiones internacionales y remi-
tirnos únicamente á la industria, comercio, 
geografía y lingüística y por mí parte entien-
do que, lo principal es acogerse al testimonio 
histórico y más cuando aún sangran tristes he-
chos en que fuimos víctimas, actuando de ver-
dugos unas veces Francia, otras Inglaterra y á 
veces ambas conflagradas en nuestro daño. 
En cuanto á la geografía generalmente pro-
clama rivalidades entre vecinos, y sí nos remi-
timos á la lingüística y á la industria y comer-
cio, la primera poco abona ni á favor ni en 
contra de la presente cuestión pues á veces 
en lugar de constituir un lazo que ata, se 
convierte en muralla que separa, y en cuanto 
á las otras dos, mi parecer es, que, en cuestión 
de negocios las simpatías ó las antipatías se 
dejan á un lado, para colocar en el sitio de 
tales sentimientos la conveniencia único móvil 
de toda especulación mercantil. 
Ya he dicho anteriormente que el maestro 
debe tener sus ideas políticas é internaciona-
les, y prueba de ello es, que, la ley le obliga 
á votar; pero entiendo que para sus alumnos 
no debe ser sino neutral en todo; mas si por 
incompatibilidad de ideas no le merece garan-
tías un maestro á un padre, para eso tiene el 
derecho de elección y puede llevar á su hijo á 
la escuela que más le guste y entiendo que la 
verdadera libertad estriba en esto. 
Respecto á todo lo demás que me objeta, le 
repito que estamos en perfecto desacuerdo, 
pues vuelvo á repetirle, que, fuera del local es-
cuela, el maestro debe y por lo tanto puede 
dedicarse á todo aquello que bien le parezca, 
siempre que no esté reñido con la moral. 
En cuanto al amor que profesáis á los ingle-
ses, ya he dicho en algunos de mis artículos 
y también á usted verbalmente se lo he mani-
festado si sois quien me figuro, y creo no 
equivocarme, que como ciudadanos ingleses 
los admiro, mas como sujetos internacionales 
en sus relaciones con España los aborrezco. 
Usted los adora desde ambos puntos de vista, 
qué le hemos de hacer, señor Profesor que no 
ejercéis. ¡Disparidad de opiniones se llatna 
esto en mi tierra! 
A l s e ñ o r A . G . M. 
¡Basta, digno y esforzado contradictor! Lle-
váis razón en el último párrafo de vuestro ar-
tículo IV de la serie «Franco-anglofobia>, ni 
usted conseguirá convencerme y por lo tanto 
convertirme á la aliadofilia, ni yo lograré 
de usted filias hacia Germania y puesto que 
la lucha ha de ser estéril y mucho el derroche 
de energías que en ella hemos de hacer, de-
mos por terminada la contienda; pero antes 
de abandonar el campo, hagamos constar que 
ninguno ha sido el vencido; con lo que nuestro 
honor periodístico quedará á salvo. Ambos 
seguimos proclamando con recia voz las be-
llezas de la dama de nuestro pensamiento. 
Ahora bien, antes de hacer punto final, antes 
de colgar la tizona para que enmohezca, á 
fuerza de no servir, permitidme os dirija el úl-
timo mandoble, es decir, la última observación 
que se me ocurre respecto á vuestro último 
admirable artículo. 
El señor A. G. M. al intentar observar la 
cuestión internacional desde el punto de vista 
español, de nuevo se desvia y se coloca quizá 
sin darse cuenta de ello en alas de su especial 
manera de pensar, más humana que española, 
en el punto de vista universal, y vuelvo á re-
petirle que por mi parte soy ante todo híspano 
y nunca censuraría á mi patria que fuera la 
dominadora del mundo, muy al contrario lo 
aplaudiría de todo corazón. Asi, pues, me pa-
rece que los marroquíes bien dominados es-
tán; pero en cambio me preocupa grandemen-
te que pudiéramos ser algún día sojuzgados, 
y como veo este peligro del lado de nuestras 
vecinas Francia é Inglaterra, estoy verdadera-
mente interesado en que baje su nivel, en cuyo 
caso subirá el de España, pues en la balanza 
mundial, mientras los platillos correspondien-
tes á unas naciones descienden, aquellos en 
que se apoyan las opuestas se elevan, y si es-
pero del triunfo de Alemania el bien para mi 
patria, no es porque pretenda ver en los ger-
manos un decidido empeño en protegernos— 
que bien pudiera ocurrir, en odio á Italia la 
perjura—sino porque hay mucha tierra de por 
medio entre ellos y nosotros, y á mis cortas 
entendederas el peligro está en la vecindad. 
Pero dejémonos de hipótesis y vamos á lo 
que se desprende de los hechos presentes. 
¿Habéis leído en algún periódico, fuese del 
matiz que fuese, alguna frase ni aun ligera-
mente molesta para los españoles proferida 
por los germanos? No; seguramente que no, f 
demás saben en Alemania que hay muchos 
francófilos en España y en cambio ¿no lee to-
dos los días mi cortés contradictor las quejas 
que nuestra prensa dirige al gobierno respecto 
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Ú las injurias que nos propinan los franceses? 
He aquí lo que sobre este propósito dice 
-Marte' 19 de los corrientes: «Los perió-
jicos de Tánger y algunos del mediodía de 
prancia siguen su campaña de injurias contra 
posotros... donde (en Tánger) tantos intereses 
españoles hay nos insultan los papeles fran-
ceses» y á continuación se queja de que el mi-
pistro de Estado y en su defecto el de Guerra 
no promueva un incidente que haga cesar, me-
diante reclamación, tan vergonzoso espec-
táculo. En cuanto á los ingleses, callan y apa-
ñan invadiendo poco á poco nuestro territorio, 
tomando por base Gibraltar. Mientras tanto y 
como edificante contraste el solo título de 
español es suficiente en Alemania según testi-
monio de varios cronistas para recorrer sin 
tropiezos todo el Gran Imperio y en todas 
partes ser agasajado y atendido. ¿Pueden de-
cir lo mismo los corresponsales periodísticos 
iberos á quienes el actual conflicto ha cogido 
en Francia? Preguntadlo al señor Cadenas y 
más recientemente aún, ayer mismo, al señor 
Bonafoux á quien no ha valido el haber sido 
por largo tiempo un constante panegirista de 
ios habitantes del otro lado del Pirineo, para 
que tan pronto como se ha maniíestado espa-
ñol lo hayan expulsado sin miramientos de 
ninguna clase de la nación vecina. ¡Oh la her-
mandad de razas! ¡En esta ocasión, como en 
otras muchas, te ves desacreditada! 
He terminado, señor A. G. M., y conste que 
lejos de haberme molestado con vuestra ex-
tensa contradicción habéis logrado acrecentar 
la estima que de atrás os tenía la cual se ha 
convertido en amistad. Permitidme, pues, que 
os llame amigo. 
JOAQUÍN VÁZQUEZ VÍLCHEZ 
La voz de ¡a noche. 
"Hagan Juego, señores; no va más. La 
niña bonita el 90 „ 
¡¡Piim // 
premios 
El día 23 del actual, á las cuatro de la tarde, 
tuvo lugar en los Remedios la adjudicación de 
los premios que la fundación «Ovela.r> otorga 
cada año á los alumnos del colegio de S. Luis 
^onzaga y escuelas nacionales, consistentes 
eti ciento veinticinco pesetas en metálico y di-
plomas de honor. 
Han sido agraciados con tan honrosa dis-
ll*itión, después de un lucido y brillante exa-
niei1, el joven Fernando Moreno, modelo de 
Judiantes y los aprovechados niños Rus Gó-
niez y Sánchez Mesa, como así mismo varias 
aPlicadas niñas de ías escuelas nacionales de 
estí< ciudad. 
Dada la labor que se han impuesto los pro-
fesores para presentar al acto del examen uno, 
dos alumnos, otro, seis, y las profesoras tres, 
y en virtud de que todos contestaron cumpli-
damente á cuantas preguntas les hizo el tribu-
nal, acordó este conceder diplomas de honor 
á los niños y niñas que no obtuvieron premio 
en metálico, como recompensa al trabajo que 
prestaron y para que sirva de acicate y estímu-
lo en años sucesivos á los demás compañeros 
de colegio. 
Acto seguido el joven Moreno pronunció 
las breves palabras que á continuación inser-
tamos, inspiradas en gratitud y afecto hacia 
tan hermosa institución. 
«Respetable tribunal, señores: La filantropía 
de un ilustre antequerano, y la bondad excesi-
va de tan digno tribunal, hacen que hoy reciba 
la inmerecida distinción del premio «Ovelar 
de Arco» y pueda con legítimo orgullo osten-
tarla como preciado galardón. 
«Temeraria empresa es en mí esta de expre-
sar mi agradecimiento, mas aunque de atrevi-
do se me califique, quiero hacerlo en cuatro 
palabras, que al salir de mis labios no estarán 
avaloradas con bellezas de estilo y galanuras 
de dicción, pero poseerán el mérito de ser el 
sentimiento y el corazón quien hable por 
ellas, y vuestra reconocida benevolencia, así 
apreciándolo, suplirá y disculpará lo que mi 
torpe lengua no puede acertar á decir. 
>Es esta, una hermosa institución creada 
por don Francisco Ovelar y Cid en horas en 
que conturbado su espíritu por el pesar que la 
muerte produjese con la pérdida de un ser 
querido posándose tal desgracia inesperada-
mente sobre la ventura de un hogar dichoso, 
quiso llevará su ánimo un lenitivo que calma-
se aquel dolor, rindiendo el culto que una ju-
ventud consagrada al estudio y orlada por la 
honradez merecía perpetuando así con este 
premio la memoria de Pepe Ovelar, hijo aman-
tísimo que compendiaba en sí todas sus ilu-
siones. 
»Y ved cómo esta institución cuya causa 
inmediata fué el dolor en su más desnuda re-
presentación, es hoy fiesta de cultura y de 
alegría, al saturar nuestros cerebros y orientar 
nuestros pasos en pos del ejemplar camino 
que recorriera aquel infortunado joven que 
tan prematuramente fué arrebatado de entre 
nosotros. 
»¡Quégran ejemplo de cariño paternal y de 
amor cultural ofrecen instituciones cual esta, 
que honran á los pueblos que tuvieron la. di-
cha de ser cuna de quienes las crearon! 
* ¡Cuántas y cuántas generaciones se inspi-
rarán en tan hermosa fundación, y cuántas al-
mas con la inocencia y la pureza propias de la 
edad, al elevar sus plegarias y bendecir su 
nombre,atraerán sobre esa familia la felicidad 
á que es acreedora! 
* Y para terminar, séame permitido dirigir un 
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saludo respetuoso de afecto y simpatía á la 
distinguida familia Ovelar, saludo que hago 
extensivo á este ilustrado tribunal, pidiendo á 
Dios que este premio me sirva durante el 
transcurso de mi vida como faro que alumbre 
mis pasos y me haga perseverar en el estudio 
y la virtud, únicos atributos que dan la estima-
ción y el respeto á que puede y debe aspirar 
la juventud.—He dicho.> 
El alumno agraciado de la escuela que diri-
ge don Rafael Escolar, en sentidas palabras 
dio las gracias al tribunal por la honrosa dis-
tinción que le otorgaba, dándose por termi-
nado el acto. 
Hermoso en verdad es premiar el trabajo y 
la virtud; pero si este premio es emanado de 
una institución que ennoblece y honra, mayor 
gloria es para aquella juventud, que perseve-
rante en el estudio y en la labor cotidiana de 
la escuela, logra el día de mañana por medio 
de este estímulo colocarse en situación tal, 
que favorezca á su familia, á su patria y á la 
sociedad, y su nombre pueda ir unido con el 
de sus antepasados bienhechores. 
¡Bendita mil veces esta cíase de institucio-
nes que tanto bien reportan! 
Enviamos desde las columnas de esta mo-
desta Revista un homenaje de gratitud como 
recuerdo á la memoria del gran patricio don 
Francisco Ovelar (q. e. p. d.), nuestro aplauso 
al muy ilustre tribunal por la acertada desig-
nación de los agraciados, y á estos, como á 
sus profesores nuestra enhorabuena. 
La cañería de la Magdalena tiene cuatro 
arquillas sin tapa. 
Suponemos que no se habrán compuesto 
aguardando á colocar la nueva tubería. 
Que será para el año dos mi l 
25 de Julio de 1915 
Ni toros ni toreros 
A beneficio de los exploradores se organizó 
una corrida de toros que tuvo lugar el día 25, 
festividad de Santiago. 
A las cuatro en punto apareció en el tapiz 
media docena de bomberos con una manga; 
la manga empezó á soltar un torrente de agua 
y cuando creíamos ver regada la plaza, la 
manga estalló. ¡Bien, señores, el fracaso siem-
pre os acompaña! 
A consecuencia de este éxito, comienza 
media hora más tarde de la anunciada el tra-
bajo de los exploradores, que evolucionaron 
admirablemente siendo muy aplaudidos. 
Seguidamente hicieron el paseo las cuadri-
llas y se dió suelta al primero; un torete co-
lorao y retinto con dos buenos puñales en la 
testa, "muy á propósito para el debut de nues-
tro paisano. Vimos una porción de capotazos 
sin ton ni son, de los subalternos de Gallardf 
que. dicho sea de paso, no hace honor á su 
apellido. El muchacho tenía deseos de agra-
dar; pero á veces el miedo se sobrepone a la 
voluntad y no se hace lo que se quiere. Por 
esto, tanto sus faenas de capa como de mule-
ta y estoque resultaron desastrosas, pues hu-
bo necesidad de encerrarle tres toros, uno de 
los suyos y dos del compañero. 
Renunciamos á detallar los episodios de es-
ta corrida, porque en ello tardaríamos tanto 
como «Machaco» en salir del callejón. 
Al «Jerezano* le ocurrió una cosa así, muy 
parecida á la de su compañero. Le vimos la 
taleguilla manchada por detrás, no sabemos 
de qué. Al pasar de muleta á su segundo toro 
sufrió un desarme saliendo perseguido y se ti-
ró con tanta gana al callejón que tuvo que pa-
sar á la enfermería. ¿Para esto y con tanta ca-
lor has recorrido los 504 kilómetros que nos 
separan de Madrid? 
¡Vaya por Dios, hombre! 
Y vamos con el debut de nuestro paisano. 
Es una fiera este «Machaco». Nos tuvo emo-
cionados toda la tarde pues no se apartaba 
de los terrenos del toro. A veces estuvo tan 
cerca que los espectadores hubieron de ape-
drear al animal para que no hiciera por él; 
gracias á esto no fué alcanzado por la res, 
pero lo cogió Pepe Rojas entre barreras, le 
cortó la coleta y le quitó el traje, que fué á 
poder del joven Herrero, otro fenómeno tauri-
no procedente de la escuela antequerana, que 
se atrevió á dar unas largas y á poner medio 
par de banderillas: algo es algo. 
Los toros hubieran dado mucho juego, de 
haber sido mejor lidiados, pero esta circuns-
tancia estropeó las condiciones de ellos y re-
sultaron huidos y mansurrones. 
Resumen: ya lo decimos al principio, ni 
toros ni toreros; muchos maletas en el ruedo; 
un don Tancredo que quiso informar al toro 
de la tragedia europea; otro don Tancredo 
que anduvo de espaldas media plaza; un afi-
cionado que prendió al cambio un soberbio 
par de las cortas; Herrera que dió al tercero 
de la tarde un farol resultando los cristales 
estropeados; y ya cuando el último toro pare-
cía que necesitaba los «enterradores» apare-
ció el popular é inmortal «Páticas» que con la 
americana estuvo toreando de salón con gran 
regocijo del público. ¡Digno remate de tan 
brillante fiesta! 
La presidencia, desesperada. 
AESE. 
c Que d ó n d e hará usted sus impre-
sos P E n la imprenta de Francisco 
Ruiz, Campaneros, 2. 
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A los amantes de las ciencias 
Problemas algebraicos 
(REMITIDOS POR DON MANUEL CUADRA) 
Solución al ejemplo de ecuación de primer 
grado con una sola incógnita publicado en el 
número anterior: 
Designemos por x la edad de dicha perso-
na: la ecuación planteada tiene la forma 
3x/4 + 2x 5 = x + 9 
quitando denominadores que como ya hemos 
dicho se reducen sus términos fraccionarios á 
un común denominador y se multiplican por 
este denominador todos los términos aun los 
que están bajo forma fraccionaria, resulta 
15x + 8x = 20x + 180 
pero 15x 4- 8x = 23x luego 
23x = 20x + 1^80 
pasando el término 20x al primer miembro lo 
hará con signo cambiado y resulta 
23x — 20x = 180 
pero 23x — 20x = 3x luego 
3x = 180 de donde resulta que 
x = 180 : 3 = 60 
§ El día 1.° de Agosto próximo á las doce 
horas tendrá tugaran la notaría de don Anto-
nio Arenas, calle de Diego Ponce número 13, 
la subasta pública de una haza conocida por 
la de Sanabria, sita en el partido de la Cuesta 
de Talavera, de cabida de 8 aranzadas y 223 
estadales, por el tipo de 3000 pesetas. 
El pliego de condiciones y título de la finca 
podrán ser examinados desde hoy en dicha 
notaría. 
§ En la tarde del 28 del corriente dio á luz 
con toda felicidad un hermoso niño, la esposa 
de nuestro estimado amigo don José Laude 
Bouderé. 
Pocas horas después, en la noche del mis-
ino día, alumbró, también felizmente, una ni-
ña la señora de don Bernardo Laude Bouderé, 
querido anrigo nuestro. 
Nuestra más cordial enhorabuena á ambas 
distinguidas familias. 
§ Nuestro estimado colega «Juventud> de 
"aeua, ha conmemorado el primer año de su 
Publicación, con un lujoso número extraordi-
nario. 
Contiene unos cuantos grabados de los mo-
numentos artísticos de Baena, infinidad de 
trabajos en verso y prosa de escritores que 
gozan de justa reputación en el mundo de las 
letras, y opiniones de los señores Sánchez 
Guerra, Maura Gamazo, Natalio Rivas y otros, 
relacionadas con la labor de cultura que desa-
•rrolla el citado periódico. 
Es un número que honra á todos los que 
hacen «Juventud» y por ello les felicitamos 
sinceramente, deseándole nuevos éxitos. • 
§ En Córdoba, donde residen, han pasa-
do por la desgracia de ver morir a un hijo, 
'los señores don Amallo Bajo y su esposa do-
ña Soledad Vergara. 
A toda la apreciable familia del difunto ni-
ño enviamos nuestro sentido pésame. 
§ El sábado último celebróse la toma de 
dichos de la distinguida señorita Socorro Ra-
mos, con el súbdito francés D. Paul Smicht. 
Firmaron el acta como testigos los señores 
don Bernardo Laude, don Agustín Blázquez 
y don Josá León. 
La boda se efectuará muy en breve. 
§ De Granada y Málaga, respectivamente, 
han regresado á esta, para pasar las vacacio-
nes de verano al lado de su apreciable familia, 
los jóvenes estudiantes don Domingo y don 
Manuel Cuadra Blázquez. 
§ Ha experimentado alguna mejoría en la 
grave enfermedad que padece la distinguida 
señora doña Dolores /Vluñoz, esposa de don 
Luis Morales Berdoy. 
Celebraremos su total restablecimiento. 
§ Hemos recibido un número del periódi-
co «Agricultura* que se publica en Binefar. 
Con gusto, dejamos establecido el cambio. 
§ El oficial de este Ayuntamiento don 
Francisco Gálvez Romero, se encuentra en 
Torróx gravemente enfermo. 
Deseámosle al querido amigo encuentre ali-
vio en su mal. 
§ Ha quedado abierto al público hasta las 
24 el servicio telegráfico. 
Así se lo comunica al alcalde en un telegra-
ma que le ha dirigido el director general de 
Comunicaciones. 
Es una mejora que beneficia notablemente 
al comercio y á la industria antequerana. 
§ El registrador de la propiedad don Juan 
García-Valdecasas ha sido trasladado por vir-
tud de ascenso, á Lucelia, donde desempeña-
rá el mismo cargo. 
Lamentamos la marcha de tan distinguido 
amigo, deseándole toda clase de prosperi-
dades. 
§ En el artículo «Ensueños,» de nuestro 
colaborador don Salvador Valverde, publica-
do en el número 49, apareció el nombre del 
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poeta árabe Al-Haquen con el de Al-Kaguen? 
y la palabra portalires en vez de portaliras. 
Nos permitimos aclarar estos errores invo-
luntarios, aunque ya el buen sentido de los 
lectores los habrá subsanado. 
§ En la semana anterior debutó en el Cine 
Moderno la aplaudida cancionista á transfor-
mación Carolina López «La Malagueñita.* 
El trabajo de la joven artista fué muy del 
agrado del público, por lo que se vió concu-
rridísimo el moderno salón en las tres noches 
que actuó en él la simpática cupletista. 
Esta noche se exhibirá la magnífica película 
«El caballero-de Casa Roja» y mañana sába-
do hará su debut el notable «Trío Makok iv 
que viene precedido de gran fama. 
—Continúa proyectándose en el Pabellón 
Rodas la colosal cinta «El tres de oros», que 
tantos llenos está proporcionando á la em-
presa. 
Las observaciones que nos permitimos ha-
cer en números anteriores, parece que han 
dado resultado, pues el público que acude á 
uno y otro cine está muy satisfecho dé estas 
nuevas proyecciones. 
Cine Moderno 
Esta noche se proyectará el grandioso' 
drama real con 3.500 metros, dividido en 
seis partes 
El caballero "de Casa Roja. 
Mañana sábado , gran debut 
Número de gran atracción. 
Tres meses seguidos de éxito en Málaga 
61 Trío TTfákokí 
Duettos, Canciones, Couplets, 
Excéntr icos , Cómicos y Bailarines. 
DINERO. 
ha de ganar quien necesite trabajos de 
Imprenta y sellos de caucho 
consultando precios en la acreditada casa de 
M A N U E L LÓPEZ O R T E G A (hijos) 
Apartado 171, Madrid 
por la economía dentro de la bondad de sus 
trabajos, así como solicitando las condiciones 
para ser Corresponsal, se obtienen grandes 
beneficios al aceptar las mismas. 
Los tres maridos burlados 
NOVELA 
DEL MAESTRO «TIRSO DE MOLINA» 
(CONTINUACIÓN) 
das á cuestas, cuando vino otro fraile, y le di-
jo:— «Padre Rebolledo, el vicario de coro dice 
¿por qué no va á maitines, que son canta-
dos y vuestra reverencia es semanero?» — 
«¡Válgame la corte celestial! replicó el nuevo 
fraile, ¿qué, en fin soy padre Rebolledo yo, 
siendo ayer Santíllana? Dígame, religioso^ si 
es que lo es ó hermano loco, si como imagino 
estamos en algún hospital de ellos, ¿quién me 
ha puesto en este estado? ¿Cómo ó por qué 
me han quitado mi casa, mi hacienda, mi mu-
jer, mis vestidos y mis barbas? ¿O qué Urgan-
da la desconocida, ó Artus el encantador 
anda por aquí, y. ha rematado con mi seso?» 
--«Buena está la flema y disparate, respondió 
el corista, para la priesa con que vengo á lla-
marle! Delantero debió de cargar en el refec-
torio, padre Rebolledo, pues aún no se han 
despedido los arrobos de Baco: vístase, y si 
no acierta, yo le vestiré». Echóle entonces el 
hábito encima, y al ponerle la capilla, como 
era e.strecha, creyendo que era algún espíritu 
malo que quería ahogarle comenzó a dar gri--
tos: «arredro vaya á Satanás; déjame aquí, 
ángel maldito. ¡Animas del purgatorio, Santa 
Margarita, San Bartolomé, San Miguel, todos 
abogados contra los demonios, ayuda y favor, 
que me ahoga este diablo capilludo! Yesca-
buyéndose de las manos, rota la capilla y ara-
ñado el fraile, echó á correr por el dormitorio 
adelante. Atentos y escondidos habían estado 
oyendo la escarapela ridicula, el prelado y 
súbditos, reventando la risa por romper los 
límites de la disimulación y silencio que este 
caso requería; pero saliendo juntos con las 
velas encendidas que habían prevenido para 
el coro, le dijo severo el disimulado superior: 
«padre Rebolledo, ¿qué escándalo y descom-
postura es esta? ¿Al fraile que yo envío para 
queie llame al coro trata de esa suerte? ¿Las. 
manos pone en un ordenado de grados y co-
rona, y á la culpa de no venir en fiesta doble 
á hacer su oficio'añade el descomulgarse? 
Aparéjese luego, que con un «Miserere mei» 
se le aplacarán esos bríos.—«¿Qué es apare-
jar»? respondió el colérico montañés: ¿soy yo 
bestia? ya lo estoy, y por defenderme de vues-
tras ilusiones, espíritus condenados, catad la 
cruz, no tenéis parte en mi, que yo soy cris-
tiano viejo de la Montaña bautizado y con 
crisma. «Fugite partes adversoe». Estos y otros 
desatinos comenzó á ensartar con no poco 
tormento de la risa de los circunstantes, qiie 
se malograba puertas adentro de la boca; pert 
haciéndole agarrar á dos donados, y diciénao-
les el prelado: este fraile está loco, mas 
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